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FOLhi w mum 
De un lado, le dice que el 

Sr. Puigcerver s« muestra in­
clinado al Sr. Esteva, de otro, 
se afirma que continua siendo 
partidario de que se favorezca 
«n todo al Sr. Oayuela, aunque 
espera conocer los informes 
del Sr. Moral respecto á la con­
ducta de los ex-posibilistas pa­
ra Tor si cuanto de ellos se di­
ce es de tal naturaleza que le 
obligue el abandono de ese las­
tre. 

En estas doí noticias está re­
tratado el programa del parti­
do liberal de esta provincia y 
el procedimiento que su jefe 
ha empleado en todo tiempo 
para sortear las dificultades 
que á encontrado á su paso con 
su política nefasta. 

A unos afirmando que sí, y 
á otros diciendo que no, según 
las circunstancias, nadie s© dá 
por descontento, y aunque na­
die acaba por tener fe en tales 
palabras y promesas, todos es­
peran, y el equilibrio perpetuo, 
la política de cuerda floja, vá 
sosteniéndose, dejando á cargo 
del tiempo la solución de pro­
blemas, el allanamiento de di­
ficultades y la limadura d© las 
asperezas que tal política pue­
de producir entre los adeptos. 

Llevamos una quincena de 
gobierno sagastino y aun no 
sabemos quienes vendrán á re­
presentar los distritos de la 
provincia, pero en cambio ya 
hemos caido en la cuenta de 
que ol secreto de la política 
murciana consiste en llevar á 
la práctica las bases del pacto. 

Pero como el pueblo no está 
para bromas ni la Magdalena 
para tafetanes, hemos de ad­
vertir al Sr. Moral para que en 
su viaje á la Corte lo aconseje 
al Sr. Puigcerver, que Murcia 
es un pueblo; que aquí se sabe 
todo; que aquí se encuentran 
la« cosas más escondidas y se 
refieren los secretos más hon­
dos. De modo que como sí hay 
inmoralidades en el pacto no­
sotros lo sabremos y con noso­
tros la opinión, y si hay inmo­
ralidades nosotros sostendre-
ínos públicamente que las con­
siente ó autoriza el jefe y su 
representante en la provincia, 
podremos censurarlos con el 
convencimiento honrado de no 
Cometer injusticia. 

Por eso no le aconsejamos 
nada al Sr. Moral, ni le pedi­
mos nada, ni le hablamos de 
nada, en las brevas horas que 
lleva al frente de esta provin­
cia se habrá capacitado de lo 
que es el pacto y la finalidad 
que en ól se persigue. 

Aconseje bien al Sr. Puig­
cerver y obligúenos á que le 
tributemos un aplauso desinte-
i'esado. 

i ! ) i MÜEOIA 

Orense; de los d«má« nombreí qne ane-
uan ao sa sabe todaría nada dañnitira. 

Ayer faé «nriada á proTí noiag la cir­
cular del miaistro d* Haaienda a los 
Delegaáoa, para que laa oonf regaaiones 
religiosas que ejercen alguna industria 
6 oomareio, iiagan la oorreBpendienta 
deolsraoion y tributen dol modo que 
oorrespanda. Al efecto, ee lea se&ala al 
plazo de quines dias. 

También se ha enriado la eiroul&r 
del ministro do InatruooiÓH Pública eoa-
sagrando la independencia dé la cátedra, 
que es un primer paao rerelador da les 
alientos del joren ministre. 

El conde de Romanones tiene capaci­
dad y bríos, y es de esperar que aprore-
ohe el tiempo en bien de laa idsas libe­
rales y del progreso da su pais. 

¿a ouostion poltgloaa 

El problema de las Oongrej;aciones 
religiosas trae hondamente preocupado 
al aetual Gobierno. Reoonoee este que 
existe una tendencia reaooionaria y cle­
rical marcadísima, pregona la necesidad 
de combatirla, y, no obstante, muéstrtse 
indeeiao, cual si caminara entre sombraa 
tropezando een inflaencisa encontradas 
capaces de cortar el desenvolvimiento 
da ¡as rasoluolonas gfubernativas. 

Trátase de imitar el ejemplo do nues­
tras naciones Tüsinas, laa cuales, con 
plausible decisión, aeomatieron la em­
presa y están en Tias de leaolverla feliz-
mente. 

Hablase de desarrollar una polftLca li-
baral da grandes rualoa, y £ eada alarde 
de energía sucede una serie de dudas, 
de vaciíasíionas, da aplazamientos. 

Pretéxtase qna la ouaslién mareca un 
detenido estudio, per lo escabrosa, y es 
verdíd; pero una vez rotas las hostilida­
des, hay que ooatinuar al sendero em­
prendido, proaediende con rerdadara 
energía. 

Hasta el presente, sólo el ministro da 
Instrucción pública descuella dentro del 
Gabinete por la antereza de sus deeisio-
ues. El ha tirado la primera piedra, y co­
mo si esto bastara, hablase de treguas y 
de aplazamiento. 

Ligloamente pensando, la naturalasa 
del asunto por lo delicado, exige proce­
dimientos muy estudiados para que las 
resoluciones que se adopten na lastimen 
sagrados intereses; pero esto no quita 
para que el Gobierno desarrolle rápida­
mente BUS iniciativas, adoptando dispo­
siciones referentes á les Congregaoionea 
uo eoneerdadas, á la enseñanza, á la 
industria y al comercio que ejerzan, fa-
oilitando asf la resolución del prebíema. 

Este es el proposito del Gobierno y 
per eso prosnramos alentarle. 

Urge también que á Us Congregacio­
nes autorizadas por el Concordato ae las 
exija el cumplimiento de lo eatableoido, 
oom» igualmente á las que no eatin re-
oonooidaa ni por loa obispos ni por el 
Gobierno y faltan á la observaneia de 
las leyes eivilas y de loa estatutos de au 
fnndaciin. 

Noa oonata fue el Gobierne ha tomado 
con grandíaimo interéa la realización de 
eate programa; pero es indiapanaablo 
que obre oen la mayor rapidez, dando 
una satiafaeción cumplida á los elamores 
da la opinión pública para aereoentar loa 
preatigios del partido y llevar la oouflan-
za á todas las claaea aoeialea. 

X. 
21 de Ifarzo de IMl 

Sin notfolaa 
Hoy han escaseado las noticias polítí-

•M; sólo se ha hablado de la combina-
()ián de gobernadores, de la eual no aa 
B&be de cierto si se ha firmado, ni qua 
íiombrfes la componen. 

Únicamente se pueden dar como segó-
i'os los de loa Sres. Martes, á Málaga 
Monzano, á Cádiz; Barrionuevo, á Grana-
Üaj Qrtlz jr CaBíiclo |i Jluesea, y Urzaiz á 

Gomo su glorioso maestro Pedro Pa­
blo Rubens, Antonia Van-Dick vino al 
mundo en la hiatériea ciudad de Ambe-
res, habiéndose registrados tan fastuoso 
día el 22 de Marzo de 1599, y falleció en 
10 de Diciembre de 1641; victima déla 
vida nada ejemplar á que se aficionó en 
su trato con los poderosos señorea de la 
corta de Carlea I de Inglaterra. 

Los primaros pasos qué Van Dick dié 
en el arte en 
qne habia do 

^aer aatro da 
gran influen­
cia, fueron 

.guiadoa por 
BU m a d r e , 
Maria C u -
pera, sefiora 
que no oare-
oin de talen-
te artlatieo 
ni de habili­

dad en el manejo de loa pinceles, i la 
cual anstiuyó en el encargo de profesor 
da pintura el famoso Van Palen alendo 
Rubena al qne cupe la gloria de com­
pletar la educación artística del qne ha­
bia de seeundarle en la empresa de dar 
nombra imperecedero á la eseuala fla­
menca. 

Tan digno se mostré Van-Dlok de las 
lecoiones de Itubens, que al poco tiempo 
de tenerle á au lado, le confié algunas 
enoargcs de importancia que hablan sido 
hechos al maestre por sus admiradores. 

Algunos eritiooB oreen ver gran seme­
janza entra las obras del maestro y del 
disoípalo, así como otros se entretienen 
en discutir á cual de los des corresponde 
la superioridad en el arta pÍ4tórico. 

En euanto á lo primero, es lógico qua 
VanDiok resultara influido porRabens, 
como siempre ocurre á les que da un 
superior reciben lecciones, puea de otro 
modo no podrían tocarse los resultados 
de la educación, y esto aismo aueede en 
¡aa primeras producciones de Van Diek, 
pero después poco i poee se vá separan­
do del maestro para formar su estile pro­
pio qne disiente por completo (aparte el 
sello de eseuelas) de las obras do Rubens. 
Distíuguense las de éste por la riqueza 
de imaginación, reflejada en sus iien¿oi 
con brillante colorido. 

En las obras de Van Dick sobresale la 
eorrecoién del dibujo, la elegancia y ma­
jestad de las figuras y la distineién de su 
medo de haesr producto de un refina­
miento aristoerátieo, quizá falso, pero 
siempre artístico, hermoso y sugestivo. 

En la pintura de retratos «élo pueden 
compütir con Van-Diek, Velasquez y Tl-
oiano, si bien la interpretaeién de estos 
era en un todo distinta. 

Si Velaaquea era el pintor realista por 
exeeleueia, y Murilloal que s^bia ideali­
zar la pintura satifioá^dola, Vau-Diok 
la idealizaba haciéndola aristocrática. 8a 
feeundldad, si no llagó á la de Rubens, 
ha sido suficiente á dejar hermosas obras 
en los principales museos de Europa, 
siendo los más notab aa «El martirio de 
San Pedro» y «San Franciseo en éxta­
sis), que se conservan en el museo da 
Bruselas, «La Sagrad» familia> en el de 
Brujaa, «Lt eorenaeién del Señor> y «El 
Desprendimiento», en Madrid, «Reinaldo 
y Armida» y «Venus abandonando á 
Vulcano>, en Paris, y «San Ambrosio 
negando al emperador Teodorieo, la en> 
trada en la Igleaia>, en Londres. 

Si en el priueípio de suoarrera tuvo 
Van Diek poca saerta en los distintos 
paiaes que recorrió, la corte de Carlos 
I de Inglaterra, por eayo rey fué llama­
do le eolmé de agaaajes y pagó sus obras 
espléndidamente. 

^ertmntl» áe JteevtJ» 

6 i f l COSil É T S D TIEPIPO... 
—¡Querido Antonio!, ¿cómo astis? 
—¡Amigo del alma!—respondió Anto­

nio, dándome un fnerte abrazo;—¡euanto 
tiempo sin tener el gusto do verte! 

—Pero, chico, ¿de quién llevas luto? 
—De mi tío Jaime. 
—Y, ¿de qué ha muerto tu buen tio? 
—A oonsecneDOia del amor. 
—¿A sus años? 
—Es una historia muy enrioaa; ven, 

entremos en ese café y te referiré su 
primera y última aventara amorosa. 

Y, efeetivamonte, entramos mi amigo 
j yo en «I cafó, j Inego de tomar log 

primeros sorbos de nn book, eemanzé 
asf: 

—Mi tio Jaime tenía oamplidoa ya loa 
65 afios, y jamás había amado á ningu­
na mnjer Loa múltiples negocios mar-
oantilea absorvieron toda au vida y no 
lo dejaron tiempo para pensar que ana 
mnjer lograra hacer latir dnleemañta el 
eorazon de nn hombre y fuera el prin* 
eipal factor de ao felicidad. 

Maa el traidoroillo Capido, eaya pre­
coz imaginaeión nunca deaeansa ideando 
siempre diabluras, se eneentró nn dia 
con el atrofiado corazón de mi tío y le 
hizoblanoo de sus envenenadas flechas, 
sintiendo desde entonces una terrible 
comezón por querer, un afán irresistible 
de amar. 

Y amaba, am&ba sin saber á quien, 
sintiendo atormentadoras ansias de ea-
riño correspondido. 

Señaba eonstantemente en una de eaaa 
adolescentes hermosísimas, delicadas, do 
niveo rostro con tintes de rosa, una da 
esas castas vírgenes en la alborada do 
la mujer. 

Llegó el momento de qne aquella ims' 
gen impalpable, que él amaba, tomara 
forma real y efectiva en una adorable 
niña de 16 primaveras. 

La amó loco, con la fuerza qne ad­
quiera el amor cuando se desarrolla en 
un eorazon de 65 años, que jamás sintió 
sus inefables goces. 

Tú ya sabes que mi tio ora muy avaro 
y su aspecto miserable, con su gabán 
antiguo y enlustrado per los años, ana 
batas saoiaa, inmenaaa abaroaa en las 
que holgaban aua pies informes llenos 
de pretuberaucias; todo su conjunto, en 
dn, causaba la hilaridad de las comadrea 
de la callo, en donde vivía la muchacha, 
causa de sus ridíeulos afanes. 

La encantadora niña, con esa penetra­
ción ingénita en la mujer, habia adivi­
nado la pasión de que era cansante, íj 
con picaresca coquetería sa asomaba al 
balcón apenas el infeliz de mi tio entraba 
en su ealle con paso insaguro, quo pro-
euraba en vano hacer firme y enérgico. 

Desprendiéndose mi tio, con verdade­
ro dolor, da unas cuantas monedas de 
plata, habia sobornado á la portera, tan 
vieja como él y que procuraba alentar 
aquella pasión concebida en mal hora, 
por ser demasiado tardía-

La portera reía del pobre de mi tio 
con todas las comadres de la calle, y 
llegó á ser el pobre señor la diversión 
de lavecindadt 

Se esperaba con ansiedad su llegada, 
y en los repetidos paseos que daba por 
la aeera con los ojos elavidoa en los bal-
coses del objeto de su amor «alan sobre 
él piedreeitas que rabotaban en su som­
brero; agua que sa esourría de las maee-
tas regadas á hora intempestiva, y algas 
mnchaeho, que intencionadamente salía 
corriendo de un portal, chocaba con 
violencia contra su débil persona, po­
niendo en grave riesgo su equilibrio. 

Para abreviar te diré que eonsideran-
do al fln llegado el momento de expre* 
Bar í la nlia la pasión qne se había po-
aeaionado traidoraniente de sa peeho, 
eaeribló amoroaa declaración, digna de 
estudiantil manaebo. 

Gomo era natural, la portera fué en­
cargada de entregar la misiva á la mu-
ehaoha, y al día sigaionte «uando mi tio 
llegó á por la repuesta ansiada y temida 
& la vez, la portera le dijo que la señori­
ta le oitaba para aquella misma noehe á 
laa doce al pie de sus balcones. 

No pudo ser el pobre tio más puntual; 
la última campanada de la media noche 
vibraba todavía, cuando el enamorado 
viejo, con vacilante paso, entraba en 
la calle, palpitándole fuertemente el 
corazón y entumecidos sus miembros 
por el frío penetrante. 

Llegó al pié de los balaoQes, dio nn 
silbido que más bien parecía un gemido 
da alma dolorida, y oomo si fuera aque­
llo la, señal convenida, surgieron de to­
dos los huecos de las puertas, oomo ate­
rradores fantasmas, figuras extrañas 
eiivueltnaon albas ¡únicas, sileneiosas, 
blandiendo grandes zurriagos, que da­
ban vertiginosas vueltas eu torno de BUS 
eabezss. 

Aquella inopinada aparición dejó ate­

rrado al boeno da mi tio: qaiao gritar, te 
voz se ahogó en au garganta, ompecó i 
temblar, y todos aquelloa zarrlagoa ca­
yeron aobre el apaleándolo brotalmaoto. 

Bl pobre viejo, preaa del mayor es­
panto, dolorido todo au cuerpo y vlóo-
dose rodeado de todos aqnelloa oapee-
troa, exhaló nn débil gemido y se des­
plomó en el suele. 

Huidosaa oareajadaa salieron de ]B8 bo-
eaa de aquelloa faataamaa, y haferos, 
desapareciendo por las paertaa do tst 
oasaa. 

Mi tié, que no habia perdido por oow-
pleto el conocimiento, pudo ver oomo as 
entresbria la puerta de la casa de la QÍ> 
ña, y la ragosa cara de la portera B« 
asomaba lanzando una risita satánisa, 
diciendo eon su casaada voz. 

—Vuelve, vuelve viejo verde á wis-
morar i niñas bonitas; oada soaa sa 
au tiempo. 

Mi amigo hizo una pausa. 
—¿Y bien?—le pregunté. 
-Puea , el desenlace-me rospondlé.-^ 

Fué recogido por dos guardias, lo Us-
varón á su domioilio y le acostaron en aa 
leehn, da donde no a« levantó mía. 

Fué tal la impresión recibida, en mo­
do tan funesto influyeron aquellos he­
chos en su parta moral y físiea, que i los 
oche di&s, eonosiendo que se moria, ras 
llamó á au lado y luego de eontarios 
euanto te he referido, me aoonaejó qus 
uo amara jamáa á ninguna majer y ms 
nombró au tánico heredero. 

—¡Pobre aeñori 
—Yo quedó bastante desoensolado» 

pues era el úaico pariente que me que­
daba, pero no dejo de oomprsader qs* 
aquelics amores eran ridíaolos; tenia ra­
zón la portera, oada cesa en au tiempo... 

J/ardso da )(9y0S. 

lümi nmm 
Lo ofrecido era deuda, y mucho mai 

aabiendo que el Pantio sa marchaba esta 
tarde á la Corte. Así es qua tempranits, 
fuíme á aalndarle y oir de sus labios las 
úíttmes nuevas que tuviera de la Tilla 
del 080. 

A mi anuneio salió á roeibirraa no 
muyafable, á lo visto molestado e l n psr 
mi poca franqueza en no descubrirle mi 
pecho al igual que él lo hizo oonmiga 
ayer mañana. 

Nos dimos nuestras mutuas esplioeaio-
nes y entramos en materia. 

—¿Qué leseas Büber, palomita—me 
dijo. 

—¿Que hay del reparto de yaeheroaf 
—En concreto nada; apenas si ae sabs 

quien va á ser la tia Javiera, y para eso 
marcho hoy á ver ai Gitan» y al Stfis, j 
de paso á traerme mi familia; aiqaiers 
que tenga eon quien desahogarme ott 
mis soledades. 

—Ya presuma V. de soledades? le dije. 
—Sí, porque estos ehapints no se sa-

tienden y yo no estoy para zureir la oapt 
que tantos y tantos girones tiene , 

—¿Qué sucede? 
—Una friolera,—eontestó el Ptneie,— 

que hay más pretendientes que poeherss 
tengo para repartir, y por ai algo ms 
faltaba se me ha colado á ú'tlma hora an 
curita... capaz da aburrir al máa pintado 
asi es que boy mismo me marcho i ooa-
tarle al Oiian» toda lo que por aqsi pask. 

—Me parece excelente idea, pero jsa 
puede saber lo que oaurre? 

—Pues, que hay que aceptar al Uunii* 
apeaar de que la Muía se Is ha vuelto 
earril á cambio de darle á perpetuidad ol 
puchero de Cisza al Vizeo. 

—¿Y Palmeral prueba el oalabazsts-* 
le pregunté. 

—Eso parece. 
—¿Y el Pimeiitmert, toma guladilU 

yeolana? 
—Si no viene Oha/mo... ¡Puede! 
—Y del pacto ¿qué me diae V.? 
—Que eso no pueda sor, y que si el 

Oitano insiste en llevarlo á efecto, aquí 
no vá á quedar roou.i posib'.a. 

Es impreacindiblp, de todo punto im. 
presoindibla ¡«ira qne esa pacto proaps-
re, que la dasirar^Uía?:! Hê a*) | ii) 


